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REFLEXIONES
Yo siempre he creído que la. crítica es 

un inmenso bien; máxime cuando la crí-
tica es obra de seres sin conciencia, que 
dejaron de ser críticos y son calumniado-
res .

Mis escritos nunca, fueron criticados; 
pero sí, fueron calumniados-

Y tan agradecido estoy yo, a mis ca-
lumniadores, que a la vista de tan in-
menso bien, entristezco pensando en su 
conciencia.

¿ Pensarán mis enemigos al Idescnder 
que me elevan con ello?...

# # *

Dicen que pienso en forma muy distin-
ta, a los que sostienen mis ideas.

Y eso no es cierto.
Yo solo amo a la verdad y aun cuando 

dura, la hago mi verbo de combate.
Verbo que sublimiza; no envilece.
Verbo de regeneración y lucha. Verbo 

que agoniza aún en los labios, cuando ya 
siente los odios de sus perseguidores.

Y sin embargo es verbo que no calla; 
porque no teme a la voz de su conciencia.

* * «fr

La envidia es ciega y la calumnia es 
cruel; la segunda resulta inconcevible sin 
el error de la primera.

# *

Calumniarás, envidiaras, harás mal, ro-
barás, matarás; pero no podrás apagar la 
voz de tu conciencia, cuando te haga ver 
tus malos actos e inútilmente te esfuerces 
en querer disculparlos.

I-Iay una voz en el hombre que siempre 
se eleva altiva sobre su propia voz. La. vos 
de sil conciencia.

Y esa voz justiciera, reprocha siempre 
errores y elogia buenos actos-

Es voz siempre dispuesta a juzgar. Es 
voz que nunca erra en sus juicios.

« * *
Buscas olvidar el pecado, en medio de las 
orgías, que crees te proporcionan buenos 
ratos.

Y pretendes que la sonrisa que se ven-
de, o el cariño que se finge, pongan fin a 
tus amargos sufrimientos. ¿Lloras?... 
No. . . ríes I.. .

Ese es precisamente tu perjuicio.
Cómo crees borrar la falta de un in-

sulto, profiriendo un insulto mayor?...
& * #

El sufrimiento, es quien puede propor-
cionarte muchos instantes de placer; de 
placer de haber sufrido.

Sufrir es amar y amar es vivir.

i Sabes, que si hieres, enalteces a tu víc-
tima, en grado igual al que tú te deni-
gras ?

... ¿Sabes que haciendo llorar, haces pro-
gresar?

¿Sabes que hacer un mal material, es 
hacer un bien espiritual ?, . ,

¿Si lo sabes', por qué pierdes tu tiem-
po en hacer daño?... ¿No observas, que 
erras el camino?. . .

* # #

El castigo más cruel es el que nos im-
pone nuestro yo interior.

Tratemos de armonizarnos con ese yo 
que nos dá vida, porque a ese yo, quien le 
obligará a callar, cuando se empeñe en 
querer hablar.



2 LA IDEA

La creación es un conjunto armonioso.
Y tan armonioso es, y tan justo es Dios 

al crearnos, como al permitirnos trazar 
nuestra ruta.

No hay mejor juez, que el que se juz-
ga a sí mismo, y he aquí mortal sintetiza-
da en estas breves palabras, la crueldad a 
que estás condenado.

Nadie, ha de juzgar la obra, destinada 
ha hacerte ascender en el escalafón del 
inconmensurable infinito. Tú mismo serás 
quien juzgues tus actos.

Qué juez inexorable y justo, es nuestro 
yo interior.

Es la conciencia hablándonos quien nos 
reprocha nuestros malos actos. Es la voz 
de nuestro yo, quien triunfa al fin, so-
breponiéndose a su materialidad.

i Qué digno es nuestro yo, cuando se 
empeña en juzgarnos!...

Cuanto más exigente más justo y más 
digno de sí mismo.

* * •

* * *

No rías; porque jamás hayas oído la 
voz de tu conciencia, de ese yo interior de 
que te he hablado; nunca será demasiado 
tarde para oirla y tú la oirás al fin.

Quizás un día te arrepientas de haber 
querido oirla.

No juzgues nunca a nadie; ni te apia-
des de aquellos que son víctimas de jui-
cios de tiranos; pero ama,en cambio, a los 
tiranos que juzgaron, con el objeto de ver 
si el amor de tu yo interior, apacigua su 
dolor del mañana; cuando su conciencia, 
ya despierta, efectúe su primer balance.

* * •
Procura que el haber de tu conciencia, 

pueda con sus buenas obras, aminorar la 
carga de tu debe, para que en la aurora, 
que precede al juicio tengas un momen-
to de tranquilidad.

Si nunca fuiste juzgado, no te apenes 
por ello, que ya te juzgarás en tu día, y 
quizás, tengas que llorar entonces el ha-
berte juzgado a tí mismo.

No temas a nada, que nada existe que 
inspire temor en la vida; pero tiembla an-
te la voz de tu conciencia; porque esa vi-
ve contigo y ha de perseguir con su juicio 
a tu espíritu, más allá del umbral de 
tumba. » * •

Calumniarás, envidiarás, harás mal, ro-
barás, matarás; pero no podrás apagar la 
voz de tu conciencia en el momento subli-
me que emprenda la labor de juzgar tus 
hechos.

La conciencia es voz eterna; voz que no 
se apaga, ni destruye-

José R, Nosei

LA NOTA ESPIRITISTA
La nota espiritista de actualidad la 

constituye, sin duda, el cúmulo irriso-
rio de nuestras desaveniencias persona-
les.

Se oye con mucho dolor, por cierto, el 
eco chismo gráfico, que en pretendida for-
ma de justiciera crítica, nos hace la apolo-
gía del espiritismo, más o menos deficien-
te y lleno de humanos errores, que nos 
presenta tal o cual correligionario dema-
siado activo y laborioso.

Se agrega luego, que las opiniones de 
fulano, no están de acuerdo con las de 
zutano. Y que mientras éste se empeña en 
divulgar su espiritismo todo moral, aquel 
lo rebate con su espiritismo ciencia.

Como si por suprema e irónica con-
cepción del ser humano, la- idea- tuviese 
que estar subordinada a la voluntad, o a 
las conclusiones más o menos acertadas a 
que arriban sus adeptos.

Lógicamente no puede ser así; el Espi-
ritismo, base dicho hasta el cansancio es 
una ciencia y una filosofía. También, pe-
se a algunos buenos correligionarios, es 
una religión; desde que sin dedicarse a 
cultivar culto alguno, desechando todo ri-
to. despreciando todo dogma, acepta sin 
embargo la existencia de un principio úni-
co inmaterial c inteligente, del que todo 
dimana en la Naturaleza- Concibe, dire-
mos, acepta y pregona, sin querer decirlo, 
la existencia de Dios.

A pesar de que la moda, suprema ridi-
culez (pie prima en los seres durante sus 
distintos períodos de evolución perfeccio-
nista, haya obligado a un buen número de 
espiritistas a negar su existencia.

Lógicamente entonces, si el Espiritis-
mo acepta la existencia de Dios, sin más 
pruebas materiales que las que nos brinda 
un sano razonamiento, es imposible negar 
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■que también es religión. Y si el Espiritis-
mo reviste estas tres fases importantísi-
mas. cuya evolución se hace necesaria a 
la civilización y al progreso de la huma-
nidad, los hombres con su bien notoria 
imperfección, no podrán militando en su 
seno, hacer más que una vasta serie de es-
tudios progresivos, destinados ha hacer 
■culminar a este sano ideal en conjunto.

No puede jamás el Espiritismo, ser el 
exponente que resulta de la labor y de las 
ideas de ciertas y determinadas personas, 
sino que es la obra de conjunto provenien-
te del desarrollo intelectual del espíritu 
humano.

Como cualquiera de las tantas ciencias 
e ideales a que la húmanidad se dedica, 
.ansiosa de llevarlos al grado sano de su 
perfeccionamiento.

Sócrates, Platón, Descartes, Voítaire, 
Diderot, Hugo, etc., han sido muy buenos 
filósofos; pero ninguno de ellos, constituye 
la filosofía, a la que han aportado su 
valioso concurso, brindándole todas sus 
horas de conquistas y de esfuerzos.

Así, co*n  todas las ciencias, filosofías y 
■religiones.

Luego no es Jesús, los profetas, los 
¿apóstoles, Kardee, Geley, Lombroso, Lod*  
ge, ni ninguno de todos cuantos han cul-
minado en las letras espiritistas, quien en-
cierra en sí, los vastos y profundos cono-
cimientos de este sublime ideal; sino que 

han sido únicamente todos ellos, muy dig-
nos y acertados exponentes de sus funda-
mentales principios.

La nota de actualidad, es pues para los 
espiritistas, la que nos hace palpar la ne-
cesidad de llegar entre todos, a una sana 
e inquebrantable confraternización idea-
lista .
. Si como bien lo dijo, un amigo espi-
ritista ilustrado y buen crítico por exce-
lencia, criticando un libro mío: todas las 
opiniones resultan respetables en metafí-
sica ; como nos hallamos los metapsíqui- 
cos en presencia de fuerzas desconocidas, 
cuyo estudio resulta tan deficiente, que 
hasta ahora no se ha dicho nada definiti-
vo, que mejor que respetarnos nuestras di-
vergentes opiniones, para, unidos en un 
abrazo fraternal, quebrar con nuestros 
brazos el frágil cántaro de nuestros 
escasos conocimientos individuales, en ho-
locausto a la ciencia del conjunto; a la 
esfinge que imponga a la faz del mundo 
como un monumento de humana sabidu-
ría, los conocimientos de una nueva cien-
cia, de una nueva filosofía, de una nueva 
moral, totalmente inspirada en el más 
impecable esplritualismo.

Sintetizando en todo ello, el sabio con-
junto a que puede arribar la voluntad de-
cidida de la humana fraternidad.

José R. Nosei

ORIENTACIONES HUMANAS

La evolución tiene sus dificultades que 
-vencer.

No son muchos los hombres que se dan 
cuenta de lo que siginifica en ellos evo-
lucionar .

Conocer donde se actúa, y el papel o 
acción que debe desempeñar, es sólo pro- 
pio de srees de cierta evolución.

La humanidad marcha, sigue su carre-
ra evolutiva, pero no porque toda ella 
tenga conciencia que va en pos de su per-
feccionamiento. Unos pocos son los que. 
'conscientes de esta finalidad, la orientan, 
aunque con mucha dificultad, por cuanto, 
■si algo arduo hay en la vida, es encausar 
la corriente humana hacia el bien, ya que 
para el mal no es preciso encaminarla 
desde el momento que la enorme mayoría, 
siendo aún muy imperfecta, tiene mucho 

de la bestia, y, por tanto, es díscola en 
toda conducción que sofrene sus pasiones.

De ahí que es muchísimo más fácil lle-
varle a destruir que a construir.

En los individuos en que la moral no se 
ha formado o es incipiente, débese tener 
mucho y especial cuidado en la orientación 
que ha de dársele.

No preparados aún para, determinad 
por sí solos la orientación que más cuadra 
a la perfección de su espíritu y de la 
humanidad, y ser así seguro factor de 
riquezas morales e intelectuales para bien 
propio y colectivo, no es muy difícil con-, 
dueirlos por rutas equívocas, sí, inteli-
gencias que necesitan aún ser conducidas, 
antes de tomar las riendas de la direc-
ción, se arrogan el derecho de encausar-
las.
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La conducción de la humanidad es un 
asunto muy delicado, y hay que tener con-
ciencia de su verdadero valor, de lo tras-
cendental que significa tan grandiosa la-
bor antes que dedicarse a su apostolado.

Sin embargo, no es posible evitar las 
funciones de mentor en cada individuo 
precisamente por la evolución en que en 
ellos se opera.

A medida que ésta se va haciendo efec-
tiva en las personas, les va dando mayo-
res experiencias y éstas habilitan para ser 
instructor o al menos para aconsejar a 
los que no se encuentran a su altura.

El error está en suponerse uno más de 
lo que es y hasta de creerse superior de 
los que son superiores a él.

Yo no sé si esto podría disculparse en 
razón de que aún tan incierta anda la 
humanidad en la compresión de su des-
tino. Yo creo que sí. Pero es bueno con-
siderarse siempre inferior a fin de no su-
frir decepciones, que siempre resultan do- 
lorosas. La prudencia es siempre buena 
consejera.

Ciertamente, todos prestamos nuestro 
concurso en la vida y los fracasos nos alec-
cionan para reaccionar y orientarnos; pe-
ro lo malo es el empesinamiento cuando se 
tiene conciencia que se está en él y por ca-
pricho no se quiere volver sobre sus pa-
sos.

No sería nada, o no habría que lamen-
tarlo mucho, si los perjuicios cayeran 

sobre uno, pero ciertamente es lamenta-
ble y provoca indignación, cuando en ello 
va la desviación de un principio o una 
acción contraria al bien, finalidad que 
persigue con ahinco la humanidad, y que, 
como decía Malato, rueda hacia ella.

Nuestro planeta ha sido honrado por 
grandes genios que han iluminado al 

mundo con sus principios mareando orien-
tación segura y .que aún iluminan y guían 
a la humanidad en su trayectoria evo*  
luí ¡va.

Pero tales genios no aprendieron dé-
los hombres sus principios, desde que es-
taban por sobre todos sus conocimientos.

La humanidad nada podía enseñarles,, 
ni en carácter ni en sabiduría y no ve-
nían a aprender sino a enseñar.

Esta ha sido la característica de todos, 
los grandes genios: Una certeza absolu-
ta del principio que propalaban: una 
intuición segura de su misión; un em-
puje sin dobleces. La muerte estaba por 
debajo de sus principios. Los sacrificios 
lejos de ahuyentarlos, de desviarlos, los 
hacía más tenaces, y de ahí (pie pasaran 
a la posteridad para ser eternamente 
venerados.

Las grandes orientaciones 'humanas no 
las esperemos de los terrícolas que están 
haciendo su evolución, porque es im-
posible que ellos puedan ver las gran-
des necesidades humanas, que han de 
marcarles rumbos ciertos de su finalidad. 
Su estado evolutivo no Ies permite te-
ner esa grandiosa visual.

Ellas han de venir de los que nos ob-
servan de más allá, do allende nuestro 
planeta, o de los que evolucionan en mun-
dos superiores.

Ellos son los que conocen nuestras 
necesidades, saben lo .que nos conviene y 
los momentos oportunos de iniciar accio-
nes en el sentido de nuestra perfección.

A algunos les costará mucho trabajo 
convencerse de esta realidad; pero esto 
uo tiene vuelta de hoja. Es así y no de 
otra manera. Así lo informan los cono-
cimientos espiríticos.

Garlos L, Chiesa.

POR

Federalismo. — Tiene su historia, como 
todo- Ella muestra numerosas imperfec-
ciones; pero revela también la tendencia 
de una fuerza superior que no cede y que 
impulsa a solidarisai- las autonomías para 
alcanzar la paz y la armonía. A esa fuer-
za se opone el salvaje, como se oponen los 
llamados “civilizados” de espíritu domi-
nador y belicoso. Unos y otros se recon-

centran en sus egoísmos de raza, de cre-
do o cualquiera otra.Quieren imponer, do-
minar, se pretenden predestinados, como 
ha podido observarse en una nación re-
cientemente derrotada y cuya potencia se 
debía precisamente al federalismo. Obte-
nida la fuerza de solidaridad interior, se 
detuvo ante una gran misión: la solidari-
dad exterior, que debió ser la consecuencia. 
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de l;i solidaridad interna. La paz. la armo" 
nía, la compensación, es lo que constituye 
realmente la cultura y la civilización, no 
el imperio ni el reino del medio. En el 
origen de las sociedades, no existe el fe-
deralismo; y cada familia o cada tribu se 
desarrolla como puede; pero cuando el 

•salvaje llega a cierto ipunto de evolución 
siente la necesidad de la unión solidaria y 
se inicia en el federalismo. Empieza co-
metiendo errores; pero la fuerza superior 
que. como liemos indicado, no cede, le alec-
ciona con esa delicadeza especial de las 
leyes trascendentales que no afectan la 
libertad y dejan (pie ésta obre y se rea-
lice por el reconocimiento de sus propios 
errores. Es un proceso largo, lento y muy 
curioso, lo misino en solidarización de au-
tonomías, como en todo proceso en que la 
naturaleza desarrolla su acción pedagó-
gica. Reconocer esa admirable acción y 
contribuir a ella, importa la más alta cul-
tura humana y la verdadera civilización. 
Vale la pena cualquier sacrificio, porque 
el “negocio” es siempre bueno y las uti-
lidades excelentes. Así resulta de los da-
les históricos, y así se confirma por la 
ciencia y la experiencia, en el orden colec-
tivo o social, como en la vida de todo in-
dividuo. El díscolo, el infatuado, el sufi-
ciente, el que se supone bastante, por sí 
mismo, para el propio bien y desarrollo, 
acaba en muchísimo menos de lo imagi-
nado, tanto en personas como en naciones. 
Pero hay (pie convenir en que el federa-
lismo, precisamente por ser muy bueno, no 
es muy fácil. Es deber, sin embargo, más 
o menos consciente, según el grado de evo-
lución. Si este fuese lo que debe ser, hay 
todo un imperativo categórico que necesa-
riamente habrá que cumplir, ipor el indi-
viduo o por las sociedades, con mayor obli-
gación si es que se predica la fraternidad, 

•el amor y otras bellas cosas. Aquello de 
"“haz lo que digo” sin dar el ejemplo, 
-está pasado de moda. Hay que empezar 
por la solidaridad y armonía de las facul-
tades individuales, por lo que se llama 
'carácter, carácter que demuestra en los 
‘hechos personales o colectivos, lo que se 
pretende de los demás. El ejemplo es su7 
perior a los discursos, hace más y mejores 
prosélitos. Es el caso de aquel propagan-
dista republicano, que en cierta votación 
>en Atenas, quería convencer a Aristides 
para que votara por la República: “¡Vota 
por la República”! le decía. “Empieza 

por establecerla en tu casa”, le contestó 
el sabio.

• * *
La guerra y el Espiritismo. — Los es-

piritas saben o deben saber, que una de 
sus primeras obligaciones consiste en eli-
minar todo motivo de lucha, aun cuando 
en ciertos casos sea necesario sacrificarse 
en homenaje a la paz y a la armonía. 
Porque en no hacerlo, se corre el riesgo de 
desvirtuar la misión preciosa del Espiri-
tismo que consiste en contribuir a la pa-
cificación y fraternidad de Tos hombres. 
Así parece entenderlo el doctor A. de Lú-
ea, que cuenta seguramente con esa paz 
interior, cuando dice en ‘Il Veltro e Lu-
ce”: “Durante la guerra se aseguraba que 
la humanidad mejoraría. Concluida la 
guerra, la humanidad va hacia lo peor. 
El orgullo, la sed de oro, la injusticia afli-
jón a los pueblos. . . La tierra, que debie-
ra ser el paraíso terrestre, puede resultar 
el infierno del Dante. La violencia rei-
na . En nuevos y terribles años se prepara 
la guerra de mañana. Jamás hubo tantos 
parricidas y fratricidas. Los pueblos se 
odian. Perecerán uno a uno, si no modi-
fican sus sistemas de vida... El espiritis-
mo, creencia universal, sin dogmas, ritos 
ni gerarquías, propagado en todo el mun-
do, puede realizar la paz universal; es via-
ble sin la odiosa ayuda de las armas, no 
viola la libertad y la independencia, no 
lleva el germen de discordias y de masa-
cres futuros. El Espiritismo puede ense-
ñar a los hombres que todo el mal hecho 
les es contado en sus vidas sucesivas y que 
han dé soportar la responsabilidad mo-
ral . Gobiernos, pueblos y jefes de Esta-
dos, ¡renunciad a la violencia! ¡la tierra 
no debe ser un lugar de rivalidades, es la 
escuela de la depuración, en que el hom-
bre respetuoso de las leyes de la natura-
leza, está llamado a perfeccionar poco a 
poco su purificación. Los espiritas os lo 
dicen: ellos son los que tienen razón. 
Apresuraos a ■aparar el mal que ha hecho 
el Mal, decidios a creer, en fin, gracias a 
las luces que os trae la verdad espirita, 
en el reino posible del Bien y del Amor”. 
Ése “reino posible” es bien posible cuan-
do hay espiritas que dicen y que reali-
zan el reino del Bien y del Amor.

• • •
El criandero Juan Hernández González. 
Revista de Estudios Metapsíquicos, (Ma-
drid), dice: “El Centro Espiritista de 
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Las Palmas, fundado por el culto abo-
gado Sr. Bonilla, viene experimentando 
desde liaee algún tiempo con el médium 
-Juan Hernández González. Dejando pa-
ra mejor ocasión, si lo juzgamos oportu-
no, el ocuparnos de los fenómenos espi-
ritistas que este médium produce, cree-
mos hoy oportuno señalar las facultades 
curativas del Sr. Hernández. Sus éxitos 
son numerosos y, a título meramente do-
cumental, enumeramos algunas de las cu-
ras realizadas, pues el hecho de que en 
la relación figuran los nombres de los 
pacientes creemos que es garantía sufi-
ciente de veracidad para que el hecho 
pueda interesar a los hombres de cien-
cia, particularmente a los médicos, como 
ha sucedido en Francia con el célebre 
Mr. Benazet. El texto de la relación que 
sigue nos ha sido facilitado por el abo-
gado señor Bonilla”.

Sigue una relación de veinte personas 
desahuciadas por médicos, curadas por 
el médium Hernández, entre las 'que fi-
guran alienados, cancerosos, epilépticos, 
tuberculosis, hidrópicos, etc.

* * *

La clarividencia de un caballo, — Lo 
que se llama “instinto” ofrece curiosi-
dades en lo químico-físico, fisiológico y 
espiritual, desde la materia que se titula 
“bruta” e “inerte” hasta la planta, el 
animal y el hombre. El “instinto” suela 
adquirir caracteres de genuina clarivi-
dencia. Los casos siguientes, que toma-
mos de “Psichie Magazine”, como otros 
que se ofrecen a la observación atenta 
de los hombres de campo, parecen de-
mostrar que el animal, como todo en la 
Naturaleza, tiene energías o facultades 
latentes que pueden actuar en ciertas cir-
cunstancias. Los casos indicados sou los 
siguientes: “Durante la guerra, 1914, 
un viejo caballo, muy manso servía para 
conducir niños. Un camarada de esos ni-
ños jugaba con estos; subió al coche, y 
desde que tomó las riendas, el tranqui-
lo caballo se encabritó dando muestras 
de inquietud y hasta de violencia. El 
pequeño murió, poco después, de tisis ga-
lopante. 2". El cochero que habitualmen-
te llevaba los niños a paseo, y que pa-
recía en buena salud, observó que, a su' 
aproximación, el caballo se hacía indó-
cil, y que cuando uno de los niños toma-
ba las riendas, se tranquilizaba el ani-
mal. El cochero murió algunos días des-

pués de un accidente imprevisto. 3*.  EE 
mayor de los niños que se hallaba eon. 
su padre en el carruaje, quiso dirigir. El 
caballo se manifestó arisco. El padre,, 
teniendo en cuenta las experiencias an-
teriores y temiendo peligro de muerte,, 
consultó a un médico, el cual nada com-
probó de inquietante en la criatura. Tres 
días después, el niño murió por efecto 
de una embolia.

* • «
El asado de cerdo, -— Es aplicable a 

ciertos procedimientos el cuento chino 
del incendio de la choza de Ileo-ti en el. 
que, por primera vez, en el Celeste Im-
perio, se asó un cerdo. En vista de ello' 
se creyó indispensable incendiar chozas- 
para asar cerdos, hasta que un sabio de-
mostró que se podían asar cerdos sin 
incendiar chozas.

* * *
Del periodismo extranjero. — Nuestros 

diarios, con rarísimas excepciones, con-
sideran al Espiritismo con soberbio des- 
deñamiento. Los que han rogado humil-
demente, a algún notable Director, la. 
publicación del pequeño suelto, o del ar-
ticulo, han podido observar el fruncimien-
to de cejas y la mirada de soslayo que 
revela la opinión del personaje; pero, por 
suerte, ocurre eso aquí, donde estamos- 
muy adelantados según suelen decirnos, 
y no en todas partes: “La Presse”, de 
París, por ejemplo, publica un artículo- 
del Señor Roberto Oudet, en que señala 
la necesidad del psiquismo en la época, 
moderna y que concluye así: Los no-cre-
yentes, podrán hallar materia sobre qué 
reflexionar y, sí les ayuda la curiosidad 
llegarán rápidamente hasta el deseo de 
saber todavía, de saber mejor; se entre-
garán entonces al estudio de las fuerzas 
invisibles que se manifiestan por apor-
tes y desprendimientos de fluidos — la 
electricidad psíquica al lado de la elec-
tricidad física no explicada aún. Se da-
rán cuenta que la vida es eterna, desde 
el chisporroteo de la chispa inicial, hasta, 
la expansión del ser en la absoluta per-
fección . Se tendrá bien pronto la certe-
za que no se muere, que sobre la tierra ca-
da individuo tiene su tarea trazada y que 
ha de cumplir en existencias sucesivas, 
que le permitirán alcanzar el fin pro-
puesto. Entonces, solo entonces, no se 
tendrá miedo... No se tendrá miedo 
cuando un amigo diga: “¿Queréis prue-
bas? Id mañana a tal hora a tal sitio.. -
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Hace tiempo se procura satisfaceros... 
Se sabe que deseáis un milagro: anheláis 
volver a ver a quien os fue querido entre 
todos... Lo que pretendéis es posible: 
hablaréis en pleno día, con aquel que llo-
ráis. Os 'hablará y os dirá cosas que so-
lo vosotros dos podréis comprender. Re- • 
conoceréis la expresión de su mirada y, 
quizá, la entonación de la voz. No con-
versaréis con los pies de un velador, sino 
con .Aquel que quiere más de lo que que-
réis vos’’.

¿Publicarían nuestros grandes diarios, 
un artículo semejante? Quizá; pero sería 
de esperar alguna admonición del clero 
y una borratina de lo más granado de la 
sociedad distinguida; ítem más una sen-
sible disminución en los avisos. Sin más 
trámite resultaría “el diario espiritista”. 
Be modo, pues, que se explica el desdén 
con que se nos mira. En esta “adelanta-
da” sociedad interesa todo, menos lo 
trascendental, lo mismo en Psiquismo co-
mo en cualquiera otra cosa.

SÍNTESIS GRANDIOSA DE LA VIDA

Tengo entendido que no se produce en 
la Naturaleza un solo fenómeno siquiera 
que tenga por objeto encumbrar el nego-
cio, fantasías, títulos catedráticos, ni las 
ambiciones mezquinas del mundo, porque 
esto sería contrario al amor de Dios hacia 
sus criaturas y al progreso de estas.

Todos los fenómenos de la vida, ya se 
habrá observado, aportan el objetivo de 
hacer ampliar el concepto de la vida, las 
normas del hombre y sobre todo: el mejo-
ramiento espiritual. Además, no hay un 
solo fenómeno que no sea de índole divina, 
tocándole al hombre analizarlo y divulgar-
lo, pues ese es su deber; y cada uno de 
estos casos frecuentes; gracias a los cuales 
progresan las ciencias, se prestan espontá-
neamente en auxilio del hombre, estando 
demás decir ¡que no es el hombre el que 
los provoca. Por ejemplo: la manzana que 
se cayó del árbol, no fué para que New-
ton completara sus títulos de científico in-
ventor, sino para' revolucionar radical-
mente en el mundo la escasa idea que im-
peraba sobre la gravitación universal. 
Arquímides cuando dijo: demen un punto 
de apoyo y les levantaré el mundo; fué 
por haber observado ciertos fenómenos na-
turales. En la vida hay mucho para es-
tudiar, no es como reza el dogma anticua-
do de que hay cosas de las que no le es 
permitido al hombre saber. Si Dios hu-
biese querido poner valla al conocimiento 
del hombre, antes hubiese puesto valla a 
todos esos motivos que provocan las gran-
des revoluciones del mundo de las cien-
cias . El admirable B. Franklin,inventor 
del pararrayos y otras utilidades, ha de-

Para “La Idea’1
mostrado mucho sobre el particular. To-
davía, existen inteligencias poco prepara-
das capaces de sacrificar a los modernos 
“galileos”, en nombre del dogma mencio-
nado. Por lo pronto convengamos en que- 
no es utopía querer conocer más y más los 
naturales resortes de la vida universal 
que Dios ha puesto a nuestro alcance., 
no para otra cosa que para florecimiento 
del espíritu mundial, haciendo sentir la 
pequeñez de nuestra inteligencia y la ne-
cesidad de saber más. El orgullo de la 
suficiencia humana debe irse anonadando 
poco a poco ante la convicción de una ley 
fuerza o poder superior que amablemente 
facilita el camino hacia la luz y el mejo-
ramiento .

La química, la física, la astronomía, el 
psiquismo, el magnetismo, las manifesta-
ciones de ultratumba, el espiritismo, tie-
nen su razón consciente de ser por los 
fenómenos que se producen en la vida. 
Al hombre le ha sido dado conquistar los 
secretos de todo lo que existe a su alrede-
dor, pero se comprenderá bien que cuando 
se presenta un fenómeno hay que sacar de 
él un beneficio en pro del progreso espi-
ritual y no del material. Los sucesos de 
índole espiritista son tan reales como las 
bases de Copernico, Galileo, y merecen la 
circunspección y contracción con que ve- ■ 
mos a Benjamín Franklin frente a sus en-
sayos, al tenas Palissy frente al fogón del 
que a despecho de la incredulidad hace ’ 
surgir el prodigioso procedimiento de la 
loza. Los hombres más útiles son los teso-
neros y buenos.

Ahora bien: ¡cuánto! ¡cuánto que tiene



el hombre de base para dedicar mejor su 
vida !,, . La amorosa naturaleza y el orbe 
entero nos dan sus elementos, nos invita a 
ser humildes, a ganar camino, a despejar-
nos, a deponer las malevolencias hijas de! 
orgullo y de la suficiencia humana.

Ese amor de Dios a sus criaturas es pa-

ra que trabajen y amen mucho y sí la fe-
licidad está en los adelantos del mundo, 
abramos pues, de par en par, las puertas 
al estudio a cuyo fin hemos de resultar 
mejores 1. . .

Esta es la síntesis grandiosa de la vida.
Julio C. Posadas

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

EXTRACTO DE ACTAS

Sesión Ordinaria

En Buenos Aires a 25 de Junio de 1926, 
sesionó el C. F. de la C. E. A., en su 
local Belgrano 2935, bajo la Presidencia 
de su titular, señor Manuel Vázquez de la 
Torre, con actuación del Secretario se-
ñor Carlos Fortunatti y hallándose pre-
sente los siguientes delegados:

J. C. Tallabney, Manuel 'Pallas, Car-
los Chiesa, Carmen A. de Pallas, Fran-
cisco Cottone, Juan Daunine, Claudio 
Viand, Felipe Gallego, Juan B. Ancara- 
ni, Antonio Pereyra, Luis Stancati, Car-
los Fortunati. Claudio Campuzano, Anto-
nio Zucotti, Vicente Fernández, Miguel 
Baliello y Lorenzo Barletta, Carlos Keje- 
llander, Manuel Vázquez de la Torre y 
José R. Nosei.

Leída y aprobada el acta de la sesión 
anterior, se dió lectura de las notas de 
inasistencia de los delegados señores : 
Luis Lami, Antonio Rodríguez, José Ló-
pez, P. E. Ricagno y de pedido de li-
cencia por dos meses de la Sra. Isabel 
Peña de Córdoba, que le fué concedida. 
La Sociedad “La Salud” de Balearce, re-
mite giro en pago de las cuotas de su de-
legado. La Sociedad Luz de la Pampa, 
envía giro en pago de cuotas de su de-
legado y de su suscripción a “La Idea”.

Se da lectura de una nota de la Soc. 
Fraternidad Cristiana de Rosario, que 
envía $ 10 para “La Idea”.

El señor Pallas hace algunas indicacio-
nes tendientes a esclarecer la forma en 
que ha de efectuarse el cobro de los cin-
co centavos, por recibo de cuota social; 
dada la morosidad de muchos socios en 
las distintas sociedades; proponiendo que 
se nombre una comisión para establecer 
la, después de un corto cambio de ideas 
en que intervinieron los señores Nosei y 
Chiesa, la presidencia designa en comi-
sión a los señores Pallás, Viand y Barle-
tta .

Puesto a consideración el proyecto de 
la Soc. Luz espiritualista de Córdoba, so-
bre desarrollo de la telepatía, se suscita 
un amplio cambio de ideas entre los dele-
gados: Anearani, Chiessa, Campuzano, 
Pallás y Pereyra, aprobándose en general. 
Se considera también el dictamen que ex-
pidió al respecto la C. de E. C.

Dado la avanzado de la hora, mociona 
el señor Fortunatti, para .que se pase a 
cuarto intermedio hasta el próximo vier-
nes, para seguir tratando este asunto; 
pero como un delegado observó la ocupa-
ción del local por la sociedad Fraterni-
dad, el señor Anearani, hace moción pa-
ra que se efectúe en la Sociedad “Hacia 
el Camino de la Perfección”.

Se vota y es rechazada, levantándose 
la sesión a las 23 y 30 horas.

RUEGO A LOS CORRELIGIONARIOS
La Redacción de “LA IDEA”, que no transigirá jamás con los abusos 

del curanderismo y la explotación idealista, ruega a todos los correligiona-
rios quieran enviarle todas las denuncias que posean al respecto, para ser 
publicadas en estas columnas, a fin de que todo el mundo conozca y se pre-
serve de los hábiles manejos de estos vividores.

No se publicará denuncia alguna, que no esté debidamente comprobada.
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NOTAS DE LA REDACCION

La próxima asamblea de la Sociedad 
de las naciones, tratará de resolver el 
prcblema de la abolición total de la es-
clavitud.

Esta nota de la prensa, ha sorprendi-
do a infinidad de seres que no pencaban, 
siquiera remotamente, en. que en esta 
época de libertad, pudiesen existir nacio-
nes que tengan todavía como renglón 
principal de sus mercados, el de la venta 
de seres humanos.

Siendo justamente su importancia co-
mercial, la que hace pensar en lo difícd 
que será conseguir la supresión de las le-
yes que autorizan estas ventas.

Esperémosle confiados sin embargo, en 
el ahinco con que la civilización presi-
diendo la acción humanitaria de todos: los 
gobiernos del orbe, hará reaccionar a 
esos países, librando al mundo de tan 
triste espectáculo, de tan dolorosos rela-
tos.

Desarrollo del espiritismo en 
nuestro país

El mejor exponente del intenso des-
arrollo del Espiritismo en nuestro país1 
lo constituye sin duda, la frecuencia con 
que observamos en los diarios de mayor 
importancia, la publicación de valiosos 
trabajos de esta índole, (pie si bien en 
muchos casos no .son el reflejo fiel de 
nuestra idea, justifican sin embargo, con 
la comprobación experimental de los fe-
nómenos extra'físicos, los pacientes estu-
dios a que se entrega el Espiritismo, en 
su anheloso deseo de establecer las leyes 
naturales en que se funda su cuerpo doc-
trinarios .

Nuestra labor resulta pues encomiable 
y nos hace pre-veer para un futuro no le-
jano, la posibilidad de dejar constituida 
una vasta escuela científica, gloria de 
nuestra humanidad, por encerrar en su 
seno el más alto exponente del progreso 
espiritual.

Resulta pues lógica la necesidad que 
existe de encarar todos los actos idea-
listas por una senda sana, con el objeto 
de hacerle perder a nuestro credo1 el de-
marcado carácter que le queda todavía 
de místico y de erróneo; carácter que le 
imprimieron la explotación y el fana-
tismo, perjudicándolo con ello seriamen-
te, ya de poder presentarse a los ojos de 
la humanidad como un exponente de cul-
tura y de moral, como el más alto dicta • 
men de la moderna filosofía y de la cien-
cia1 futurista .

Lógico nos parece, en estos momentos 
(le meditación y de lucília, abandonar 
nuestros vanos caprichos, y nuestros po-
co nobles deseos de figuración personal- 
para concentrar todas nuestras energías 
en el triunfo de la labor colectiva, que 
ha de conducir al fin al Espiritismo, a 
su momento decisivo de gloria y de triun-
fo, a su instante culminante en que co-
mo regia coronación de sus esfuerzos, 
merezca ser proclamado el ideal de la 
humanidad 1...

Ardua es la labor, dura y fatigosa es 
la lucha ; pero el momento es sublime 
p.órque la humanidad nos requiere, nos 
llama y nos espera.

Luego, por qué demorar nuestra 'tarea, 
por qué individualizar nuestros esfuer-
zos en el momento preciso que el ideal 
reclama nuestra unión para reunir los 
elementos que le son necesarios para rea-
lizar su última etapa de triunfo.

Correligionarios: Meditemos!... Lo 
acertado es contemporanizar; lo urgente 
es confraternizar!...

///

El cerebro humano como fuente de irradiación psíquica
El problema de la irradiación del or-

ganismo lia preocupado a menudo a 
los investigadores del mundo entero, 
y, desde luego, se puede creer que den-
tro de un tiempo relativamente corto 
su solución será hallada, o por lo me-

nos, parecerá menos lejana que en la 
hora actual.

Las geniales intuiciones de Mesmer, 
las ingeniosas teorías de Reichenbach 
sobre los “efluvios ódicos”, las afirma-
ciones de los ’teósofos y de los ocultis-
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tas, de los magnetizadores y de los es-
piritistas acerca de los fluidos que ,se*  
gún ellos, se desprenderían de todos los 
cuerpos vivientes, encuentran ya nues-
tra concepción en la materia, tal como 
resulta particularmente de los trabajos 
y de las obras de Gustavo Le Bou.

Recuérdase, por otra parte, .que el fí-
sico Branly, que al mismo tiempo es mé-
dico especialista en enfermedades ner-
viosas, y un psiquiatra prevenido, ha se-
ñalado en una sugestiva e inquietante 
nota aparecida el 27 de diciembre de 
1897 en las Memorias de la Academia de 
Ciencias de París¡

1". Las semejanzas de propagación 
de la onda nerviosa y de la onda eléc-
trica.

2’. Las analogías de estructura y de 
funcionamiento que presentan los con-
ductores discontinuos, tales como el tu-
bo a limadura, primer detector de las 
ondas hertzianas, con los neurones y las 
terminaciones de las fibras nerviosas.

Poco más o menos en la misma época, 
el gran físico Crookes, el célebre y ge-
nial inventor de las ampollas a vacío, 
generadoras de los rayos X, fué atraí-
do también por el misterio de la onda 
nerviosa exteriorizabie, probable herma-
na de la. onda eléctrica. Apropiábase de 
la sjaerte de una idea particularmente 
penetrante o simplemente bosquejada 
por sabios del siglo XVIII, los que con-
sideraban, en efecto, que si el rayo o el 
relámpago representan la forma cósmi-
ca de la electricidad, los fenómenos ner-
viosos podían representar la forma bio-
lógica

¿Por que, se pregunta Crookes, no 
podrían servir los rayos Roentgen para 
trasmitir el pensamiento ? Admitamos 
que estos rayos, o los rayos debidos 
a vibraciones de más alta frecuencia, 
pueden penetrar en el cerebro y obrar 
sobre algunos centros nerviosos. Su-
pongamos, además, que el cerebro con-
tiene un centro que los engendra, como 
las cuerdas vocales engendran las vi-
braciones sonoras (estando este centro, 
lo mismo que las cuerdas vocales, a. las 
órdenes del pensamiento), y que los pro-
yecta afuera con la velocidad de la luz, 
para ir a impulsar el ganglio receptor 
de los cerebros. Be tal suerte, algunos, 
por lo menos, de los fenómenos de la te-
lepatía y de la trasmisión del pensa-
miento entre sensitivos, independiente-

mente de la distancia, entra en el domi-
nio de las leyes conocidas y pueden ad-
mitirse.

“El sensitivo sería, pues, un hombre 
■que tendría ganglios de recepción o de 
trasmisión telepática muy desarrollados o 
que, gracias al ejercicio, se hubieran he-
cho más sensibles a las ondas en cuestión.

“La experiencia parece demostrar 
que los ganglios trasmisor y receptor se 
hallan raramente en igual grado de 
desarrollo. Uno puede ser más activo 
mientras que el otro, como la glándula 
pineal en el hombre, se halla en estado 
rudimentario. Con esta hipótesis no vio-
lamos ninguna ley de la física y desde 
luego no es necesario invocar lo que de 
ordinario se llama sobrenatural”.

Asimismo, el profesor Daniel ’Ber~ 
thelot se ha preguntado hace muy po-
co si las irradiaciones psíquicas no se 
explicarían admitiendo que el pensa-
miento humano se propaga al exterior- 
mediante ondas semejantes a las de la 
telegrafía o telefonía sin hilos.

En la recepción de ondas, agrega el 
mismo, se comprueba, a menudo que el 
detector más sensible es un instru-
mento idéntico al trasmisor y capaz 
de entrar en resonancia con él. ¿Y por-
qué no concebir entonces que dos cere-
bros diferentes puedan desempeñar, de 
igual modo, el papel de emisor de ondas, 
psíquicas el uno y el de receptor el otro ?

Por otra parte, parece estar demos-
trado, según un trabajo presentado ha-
ce varios años por M. Afilanassiú a la 
Academia de Cjienciad, que la; energía 
que circula en los nervios motores es- 
de naturaleza vibratoria y que el número 
de estas vibraciones es proporcional a 
la rapidez de los movimientos de los di-
versos animales, Pero siempre el núme-
ro de sacudidas musculares es la cuarta 
parte, más o menos, de estas vibraciones- 
nerviosas motrices, lo cual significa .que 
el sistema nervioso voluntario de todos 
los animales trasmite a los músculos un 
número de exitaciones sensiblemente 
cuatro veces mayor que el necesario. De 
acuerdo con los cálculos de M. Athanas- 
siú, este número de vibraciones es de 
300 por segundo en el sistema muscular 
del hombre

Por lo tanto, ¿es insensato, o tan só-
lo temerario, suponer que la energía on-
dulatoria y de frecuencia probablemen-
te formidable,, cual es el pensamiento o 
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la misma fuerza vital, comunica, a su 
vez, y muy a menudo a los centros in-
teresados un número de exitaciones mu-
cho mayor que el necesario? Y puesto 
que nada se pierde y todo se transforma, 
¿es muy audaz, acaso, admitir ique el ex-
cedente no utilizado de esa energía se 
sale de los límites del cuerpo, como en 
la telegrafía sin hilos las ondas hertzia- 
nas son lanzadas al éter por medio de la 
antena emisora?

Sea lo que sea, si admitimos que todos 
los fenómenos del universo forman una 
cadena sin solución de continuidad, con-
sideremos ahora las vibraciones u ondu-
laciones, cuyas .huellas i seguimos, no 
sólo en los cuerpos sólidos, sino también 
en el aire y, de manera máshiotable aún, 
en el éter. Nosotros disponemos de prue-
bas irrefutables de la existencia de mo-
vimientos vibratorios u ondulaciones que 
varían desde una vibración n ondulación 
por segundo hasta 2.000.000.000.000. 
000.000.000.000 (2 cuatrillones por se-
gundo) .

- Si tomamos como punto de partida un 
péndulo que bata el segundo y duplica-
mos sucesivamente cada, número, obten-
dremos una serie de números por los 
cuales podremos caracterizar vibracio-
nes u ondulaciones que corresponden, 
para nosotros, a funciones físicas cono-
cidas y desconocidas.

Es así que los seis primeros números 
(de 2 ondulaciones a 64 por segundo) 
corresponden a las oscilaciones mecánicas 
('vibraciones de la materia) ; los tres si-
guientes (de 128 a 1.048.576) a los so-
nidos (ondulaciones neuromusculares en 
el hombre, vibraciones de la atmósfera). 
Del “vigésimo quinto” al “cuadragési-
mo”, se extiende una zona ondulatoria 
que pertenece a la electricidad y a los 
fenómenos eléctricos. Del “cuadragési-
mo” al “quincagésimo”, las vibraciones 
no se aplican a ningún fenómeno físico 
conocido.

Sin embargo, este dominio, llamado 
del infrarrojo, lia sido estudiado por mu-
chos sabios. Los “quineuagésimoquinto” 
y “quineuagésimosexto”, números que 
tienen, respectivamente, diez y siete ci-
fras, representan las vibraciones del ca-
lor y de la luz (rayos del espectro). Los 
‘ ‘ quincuagésimoséptimo ” y “ quincuagé- 
simoctavo” y quilncuagésimonoveno ” 
números no pueden aplicarse a ningún 

fenómeno físico concreto, y parecen pro-
longar, en el ultravioleta, los fenóme-
nos de la óptica. Los rayos X ocupan las 
tres etapas siguientes de ondulaciones 
(número de 19 cifras). Del otro lado, se 
halla lo desconocido, y probablemente, a 
partir del “sexagésimotercer” grado co-
mienzan los fenómenos del pensamiento.

Vemos entonces que, en el desarrollo 
de estos 63 grados, existen grandes bre-
chas, vastas regiones ignotas, que com-
prenden vibraciones cuyo papel, en la 
economía de la creación, es enteramente 
desconocido por nosotros. En todo ca-
so, parece que, a medida que aumentan 
de frecuencia, las ondulaciones respon-
den a funciones cada vez más importan-
tes, La alta frecuencia de las vibraciones 
confiere a los rayos, según "William 
Crookes, muchas de las cualidades reque-
ridas para la concepción de las ondas 
salidas del cerebro. Así, los rayos que 
se hallan hacia el “sexagésimosegundo” 
grado están animados de ondulaciones t 
tan infinitesimales que dejan de ser re-
fractados, reflejados o polarizados. Mo-
viéndose el éter, ellos atraviesan proba-
blemente todos los cuerpos opacos con 
la. velocidad de la luz. Ellos se hallan 
realmente en los confines de este hipo-
tético dominio de la cuarta dimensión,. 
tan caro para la brillante imaginación 
de humorista de Pawlow¡ski, donde se 
mueve, según el profesor italiano de psi-
quiatría Bozzano, la “memoria sintéti-
ca” de la subconciencia.

Esta “memoria sintética’’ abarca el 
pasado, el presente y el porvenir, y es 
la sede de los fenómenos de la clarivi-
dencia, de lucidez y de premonición. Bor-
lo tanto, ella no está sujeta a las leyes, 
del espacio y del tiempo; no parece estar 
destinada a ejercitarse en la corriente 
de la vida de relación, y debe entonces, 
por lógica hipótesis, ser función de al-
guna cosa permanente. Esta “alguna 
cosa permanente, que puede sobrevivir a 
la muerte del cuerpo, es la sede de las 
facultades y el probable receptáculo de 
las energías sensorio-psíquicas. Esto es 
1° que se llama el “cuerpo etéreo”, y Ja 
irradiación del organismo tendría real-
mente su fuente profunda en este “cuer-
po etéreo”.

Francis Marre.

(De "La Prensa”)
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EL PORVENIR DE LAS FUERZAS INVISIBLES

Estos rayos son cargados de electrici-
dad negativa, oxidan el aire atmosférico 
y lo transforman en azone. En fin, son 
aquellos rayos catódicos quien dan na- 
cimieto a los rayos X, se propagan en lí-
nea directa, no se refleja sobre el espejo, 
no son desviados por el prisma, o por los 
lentes; atraviesan todos los cuerpos más 
o menos, según el espesor de los obstácu-
los y según la naturaleza de los cuerpos, 
por ejemplo: atraviesa con facilidad to-
dos los tejidos del cuerpo humano, la car-
ne, la piel, todas las materias orgánicas, 
pero tiene dificultad en pasar a través 
de los cuerpos minerales, como la piedra, 
las sales metálicas y aún más difícil a 
través de los metales. Veremos ahora (pie 
el rayo X tiene cierta concordancia con 
las radiaciones humanas. Hace algunos 
años, el comandante Daryet, el inventor 
de los rayos V, presentó en la Academia 
de las Ciencias, fotografías de palabras 
imprimidas obtenidas al aplicar sobre la 
frente, bajo triple sobre de papel negro, 
placas sensibles y hojas imprimidas de 
palabras a producir. Los rayos V, es de-
cir las radiaciones emanadas por la fren-
te, habían atravesado los sobres a la mane-
ra de los rayos Roentgen. Pero, había ca-
sos muy curiosos, sobre ciertas placas, las 
palabras eran en positivo y sobre otros 
en negativo. Así se afirmaba el paren-
tesco de los rayos V, de los rayos X, y 
los diferentes invisibles que pronto cons-
tituirá la nueva física y la química, aún 
más allá de aquel, una biología suminis-
trando las causas desconocidas de ciertas 
actividades de los seres vivientes.

Las fuerzas invisibles, aquellos que no 
caen bajo nuestros sentidos, son desve-
lados rápidamente : ondas de la electrici-
dad inducido o de Ilertz, rayos obscuros 
de la ampolla de Crookes y de las mate-
rias radio activas, nuevos rayos emana-
dos de ciertos cuerpos en transformacio-
nes atómicas o de cuerpos vivientes, to-
dos los desconocidos salen del mundo pro-
fundo del insensible. Con ello se com-
pleta la teoría de Maswell sobre la iden-
tidad de transmisión de formas de ener-
gías, es decir, la física unitaria.

Sir W. Crookes, es sin duda uno de 
los más ilustres físicos del siglo XIX, es-
cribió en su Gánese des Elements, hablan-
do de los grupos de cuerpos poco dife-

renciados, al parecer una especie de ta-
ller cósmico en la cual se han fijado los 
elementos en un estado de arresto de des-
arrollo. Pues, por el uranium, el radium 
y sus análogos, la ciencia está en camino 
de exploración de aquel formidable taller 
del mundo.

Así pues, los rayos V, como lo demues-
tra el comandante Bärget, por la foto-
grafía, son extremamente penetrantes. A 
traviesan los metales, y la mayor parte 
de los cuerpos sólidos o líquidos. El agua, 
madera, marfil, etc., como lo demostró 
las notables experiencias de Thore, son, 
para ellos, buenos conductores. El mis-
mo físico demostró que ellos son insensi-
bles a la acción del calor, la luz y sobre 
todo del magnetismo. Ellos se compor-
tan pues, en sus propiedades fundamen-
tales, como los rayos gama del radium y 
los rayos primarios de Roentgen. Pero 
estos rayos, quien, como aquellos del ra-
dium, son tal vez muy complejos, tienen 
propiedades particulares. Son dinámicos, 
tienen semejanza con los fenómenos di-
námicos obtenidos por sujetos especiales 
tal como el médium Home y rigurosamen-
te controlado por el ilustre Crookes.

Luego estos fenómenos en ciertos mé-
diums, toman una amplitud particular, así 
como en todos los hombres, y verosímil-
mente en todos los seres vivientes, como 
lo demuestra los aparatos muy simples, 
los de Thore, Baraduc, del conde Trome- 
lin, el Stenómetro y el Mentálmetro de su 
servidor.

Si por otra parte pasamos en el domi-
nio oculto, aquel de la fotografía del in-
sensible observamos cosas muy curiosas. 
Hay como un dibujo vital quien traza el 
plano de cada vez y de cada órgano, de 
manera que, considerando aisladamente 
cada fenómeno del organismo es tributa-
rio de fuerzas generales de la naturaleza, 
parece revelar una liga especial, dirigido 
por algo invisible hacia el camino que si-
gue. Así las acciones químicas del or-
ganismo y de la nutrición se manifiestan 
como si fueran animados por una fuerza 
impulsiva gobernando la materia. El co-
mandante Darchet, ha obtenido fotogra-
fías del fluido vital del hombre, del ani-
mal y de plantas. Ha obtenido la fotogra-
fía del fluido de un sauce, coloriando en 
parte, con sus flores amarillas y rojas; 
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de un árbol de castaño, con la represen-
tación de unas 30 castañas negras.

Colocó también una placa sensible so-
bre la frente de un carnero que se iba a 
sacrificar en el matadero y después de 
la muerte, al revelar y fijar la placa, cons-
tataron el dibujo de las circonvuLsiones y 
las fragosidades del cerebro.

Lo mismo lia. obtenido la fotografía, 
aplicando una placa sensible sobre lia 
frente de un hombre y al revelarla, se ob-
servaron el dibujo de las eirconvolucio- 
nes, las fragosidades y la grieta mediana 
del cerebro humano,

¿No es aquella profétiea hipótesis del 
ilustre Claudio Bernard, al hablar de los 
dibujos vitales? Pues, ahora es una rea-
lidad indubitable. Allí, la ciencia, tiene 
un vasto campo en exploraciones del in-
visible. con la poderosa ayuda de la fo-
tografía, la vanguardia de nuestra im-
perfecta visión.

Hay, pues, el mayor interés científico 
en la continuación del estudio de los ra-
yos V, o vital, fuerzas que se exteriori-
zan de los cuerpos vivientes y constante, 
de estas radiaciones y fuera de la fuer-
za muscular. El hombre está bañado en 
un campo de radiaciones cuya potenciali-
dad es enorme y aún en gran parte des-
conocido, sobre todo, en su relación con 
las fuerzas del invisible o cósmico. Aquel 
es la vida de todos los hombres, de los 
seres vivientes, de sus escalafones en el 
tiempo, quien se presenta aquí al examen 
de la ciencia.

Jamás problema más inmenso y apasio-
nado se ha presentado a los hombres es-
tudiosos e investigadores hacia ese mun-
do nuevo y del cual se esperan sorpresas 
jamás soñadas por los hombres. Mientras 
tanto, preguntemos: ¿Y los espiritistas, 
qué hacen? Pues nada.

Luis P. Vandevelde

NOTICIAS

Conferencias. — Con el interesante te-
ma de la fenomenología espirita entre los 
salvajes, conferenció el sábado 14, en la 
Sociedad Benjamín Franklin, nuestro dis-
tinguido correligionario :1eñor Alfonso 
Depascale, quien en su paciente estudio, 
hizo notar ios fenómenos sorprendentes 
de telepatía y clarividencia que se produ-
cían entre ellos. Se refirió a los brujos, 
magos y hechiceros, para terminar di-
ciendo que todos los espíritus están suje-
tos a los mismos períodos de evolución.

El numeroso público que a pesar del 
mál tiempo acudió a oir la conferencia 
aplaudió calurosamente al señor Depas-
cale.

Conferencias de Señoras. — Sobre “La 
Abnegación disertó el Viernes 20, bajo el 
patrocinio de la Sociedad Espiritista de 
Beneficencia, en el salón de “Constan-
cia” la señora Rosalía de Vázquez de la 
Torre.

La conocida preparación de la señora 
conferenciante, hizo que se oyese eon 
gusto por parte de las señoras concurren-
tes esta disertación a todas luces intere-
santes.

Felicitamos a la señora de Vázquez de 

Lt Torre, por su labor meritoria y hace-
mos llegar nuestro beneplácito a la So-
ledad de Beneficencia, por el desarrollo 
que yau adquiriendo estas conferencias.

Conferencias de Constancia. — Han 
merecido especial atención por parte del 
Público concurrente las conferencias del 
señor Don Manuel Vázquez de la Torre, 
sobre el tema: “Comentando a los maes-
tros” v la de Don Cosme Marino, sobre: 
“El cuerpo astral o espiritual.

Ambos conferenciantes merecieron la 
salva de aplausos con que fueron salu-
dados al terminar su labor.

Sociedad Hacia el Camino de la Perfec-
ción. — ('on motivo de su VIH aniver-
saria ha distribuido la sociedad del epí-
grafe un interesante folleto, dando una 
explicación racional del significado del 
Espiritismo.

Hace a su vez este folleto, enumera-
ción de obras inmejorables sobre la ma-
teria y anuncia entre otras noticias,, las 
fechas de las conferencias que se darán 
en su salón social, correspondiendo a. los 
Domingos 12 y 26 de Septiembre a los 
oradores Juan B. Ancarani y Juan Ca- 
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ñomeras, respectivamente y las, siguien-
tes a los señores Stancatti, Alliamaa, Ló" 
pez y Pallas.
Nuestra aprobación por la concentra-

ción al estudio que observamos en esta 
.sociedad.

Isabel Peña de Córdoba. — Hállase en-
ferma desde hace algún tiempo esta dis-
tinguida correligionaria, a quien desea-
mos una pronta mejoría.

- Fiesta en “La Fraternidad” — En es-
ta Sociedad hermana, ante una concu-
rrencia que llenaba totalmente el salón, 
se celebró el domingo 15 una fiesta en 
■conmemoración -del guía espiritual y de 
la desenearnación de la que fué entre 
nosotros posa de ligarte, desarrollándo-
se el bien meditado programa, que va a 
continuación:

la. Parte
Apertura por el Presidente señor A. 

■Cortés Guerrero, con un conceptuoso 
discurso alusivo al acto — Himno Espi-
ritista cantado por un coro de niños de 
ambos sexos — Poesía, por la niña de 
Scabone — Piano, por la niña de Vafear- 
ce — Poesía, por la niña de Galindez — 
Canto, por el joven Ernesto Meo, acom-
pañado al piano por la señora de Recag- 
no — Declamación por la señorita Aman-
da Clúpola — Guitarra, por el señor G. 
Pelegrí.

“Rifa”
2a, Parte

Violoncello por el señor A. Machado 
acompañado al piano por la señorita De-
lia Meo — Discurso por el señor E. Re- 
cagno — Declamación por la niña de Ga- 
lindez — Canto y piano por el joven E. 
Meo y la señora de Recagno — Violon- 
cello y piano por el señor Machado y la 
señorita ligarte — Guitarra por el señor 

Pelegrí — Declamación por la señorita 
Angela. Aramburu — Discurso por el se-
ñor M. Iruela, terminando con la lectu-
ra de una comunicación remitida por la 
médium señora de Arámpuratla que no 
pudo concurrir por hallarse indispuesta.

Todos los números fueron ejecutados a 
satisfacción del auditorio, especialmente 
la poesía recitada por la niña Galindez, 
que apenas cuenta 3 años de edad, que 
causaron admiración por su fácil y bella 
pronunciación, acompañada de ademanes 
oportunos al significado de la poesía.

Terminado el programa, el presidente 
agradeció al auditorio, el que salió sa-
tisfecho de haber pasado una tarde su-
mamente agradable.

ACLARACION. — La Sociedad “Ha-
cia el Camino de la Perfección” nos pi-
de aclaremos -que, la omisión de la so-
ciedad “La Igualdad”, de la capital con 
sede social en la callo Maza 34, en la 
nómina de sociedades confederadas que 
publicara, en el folleto de propaganda 
editado en ocasión de celebrar su VIH 
aniversario, obedece a un error involun-
tario al vereficar la corrección de prue-
bas, puesto que en el original estaba in-
cluida la expresada estimada sociedad.

Sirvan estas líneas aclaratorias como 
fiel sentir de la sociedad “Hacia el Ca-
mino de la Perfección”, por tan lamen-
table error, a la vez que dé testimonio 
leal de la buena amistad que la vincula 
a la sociedad hermana “La Igualdad.”

Canje — Han llegado a nuestra mesa 
de Redacción: Constancia, La Unión, 
Fíat Lux, Resplandor de la Verdad, Re- 
vue Metapsiquiche Belge, Revue Spirite, 
Luce e Ombva, Lumen, La Luz del Por-
venir, Brasil Espirita, O’Clarin, Revista 
Internacional de Espiritismo y otros mu-
chos .

■Sesiones del Consejo Federa;
Se hace saber a todos los afiliados a Sociedades Confederadas, que el Consejo 

Federal celebra sus sesiones ordinarias, los segundos y cuartos viernes de cada 
mes a las 20.30 horas, teniendo aquellos acceso al local de la Confederación Espi-
ritista Argentina, Belgrano, 2935, los días citados, previo un comprobante, expe-
dido por la Sociedad respectiva.



LA IDEA 15

BIBLIOGRAFIA

Jai crol lición Biológica y Espiritual del 
Hombre. — (Ensayo optimista), por sir 
Oliver Lodge, miembro de la. Sociedad 

real de Londres.

Dice el autor en el prefacio de esta 
¡obra:

‘“Los argumentos de este libro son:
¡Io- Que la Evolución es una realidad y 

que el valor de ella es una cosa perfecta-
mente posible, a medida que el tiempo 
pasa; que la. Evolución no es una cosa 
fácil, sino, al contrario, algo que requiere 

,y exige un esfuerzo continuado; que, en 
•ciertas épocas, cuando la libertad ha sido 
introducida en la vida del hombre, hay 
un elemento de .peligro y aun de sufri-
miento que pudiéramos llamar la época de 
infancia y de crecimiento del elemento li-
bre, hasta que éste llega a su desarrollo. 
Pero que, una vez hecho el esfuerzo, una 
vez corrido el riesgo y soportado el dolor, 
los resultados obtenidos sobrepasarán a 
todo cuanto pudiera haberse alcanzado 
por cualquier otro camino, y que, en fin, 
sin perder nunca de vista el resultado úl-
timo tan buscado, ni la. larga y gradual 
ascención ideal de la vida, este mundo es 
tan bueno y tan aceptable como ¡hubiera 
podido ser bajo las condiciones inevita-
bles.

2’ Que la humanidad digna de este nom-
bre, que data sólo del advenimiento al 
mundo de la libertad consciente, no está 
.ahora más que en la aurora de su evolu-
ción, y acaba de ascender apenas un po-
co de su origen animal; que el hombre es-
tá inacabado, y que su condición actual 
es una consecuencia natural de su falta 
de madurez. Pero que, a pesar de sus mu-
chos defectos, el mundo ha sido siempre 
el teatro de la esperanza ardiente y del 
sacrificio voluntario de los Altos Poderes 
responsables de la empresa evolutiva; y 
(¡ue nosotros podemos fácilmente observar 
signos y presagios del alto destino del 
hombre y de su sublime misión; que el 
camino que se abre ante él, tanto como 
individuo o como raza, es una perspectiva 
de progresos infinitos, a los cuales el hom-
bre, lo mismo el encarnado que el desen-
carnado, pueden contribuir por su propio 
■esfuerzo y su buena voluntad.

El primer capítulo de esta obra tiende 
■sólo a trazar el curso de la Evolución a 
partir de la fundación de la Ciencia Psí-

quica, y a conducir también al lector, a 
través del desenvolvimiento del argumen-
to, hasta, las más altas concepciones espi-
rituales que el hombre haya podido ja-
más alcanzar hasta la hora presente’’.

Un tomo editado por la Casa Maucci, 
de Barcelona, con el retrato del autor en 
la cubierta, esmeradamente traducido por 
Antonio Guardiola, 3 pesetas.

* ♦ ♦
Ensayo de revista general y de interpre-
tación- sintética- del Espiritismo, por el

Doctor G. Geley.

Geley fué, entre los franceses, el escri-
tor espiritista de nuestra época que me-
jor supo hermanar la ciencia con la Fi-
losofía. El “Ensayo de revista general’" 
que nos ocupa, escrito cuando todavía no 
había tenido ocasión de realizar los ex-
perimentos, que luego llevó a cabo en el 
Instituto de Metapsíquica, es la prueba 
más fehaciente de lo que hemos dicho. * 
Quien lo lea, quedará sorprendido de que, 
por inducción, pudiera exponer en esta 
obra las tesis científicas y filosóficas, que 
luego la experimentación le confirmó en 
todas sus fases. El que haya leído la obra 
de Geley, “De lo Inconsciente a lo Cons-
ciente”, verá todo ampliado y confirmado 
por la vía experimental.

El Espiritismo, cuya revista general ha-
ce Geley, — dice el prologuista Don Quin-
tín López, — es el recopilado y ordenado 
Por Kardec en sus obras, calificadas, no 
sin razón, de fundamentales. De este au-
tor dijo ya otro genio, Flammarión, que 

“el sentido común encarnado’ y está 
—que tratándose de hacer una. “re-
vista general” de lo recopilado y ordena-
do por el “sentido” común encarnado’, 
esa revista lia de ser, de suyo. interesan-
te. Con asombrosa habilidad ha conden- 
sado Geley en reducido número de pági-
nas, lo que Kardec expuso en siete tomos 
de resillares proporciones; y es tal, y lan 
clara y categórica esa condensación, que 
el lector que conozca la labor condensada, 
no echará de menos, en ella, ninguno de 
sus aspectos. -»»o^ípn MTnp.ri“ 
te por 
mente 
forma

era 
claro,

'1 «'.JICLI U.>.
Esta notable obra, editada reeientemen- 

Ia Casa Maucci, de Barcelona, fiel- 
traducida por Antonio Guardiola, 

- un bien presentado tomo, con el
retrato del autor en la cubierta, y se ven-

ias principales librerías al preciode en
de 3 pesetas.
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Un llamado a todos los espiritistas del país
Los Espiritistas que amen verdaderamente el ideal: aquellos que de-

seen que las hermosas enseñanzas de nuestra filosofía lleguen a la menta-
lidad de! pueblo en forma metódica, constante y atrayente: aquellos que 
anhelen que la humanidad, apartada de los sentimientos egoístas, se con-
venza que su mayor bienestar estriba en la fraternidad universal, mediante 
el conocimiento de los principios básicos del Espiritismo,

DEBEN APORTAS, SU CONCURSO
para que la instalación, en el Edificio de la SOCIEDAD CONSTANCIA, del 
APARATO TRANSMISOR RADIO-TELEFONICO, adquirido por la Confede-
ración Espiritista Argentina, sea pronto un hecho.

Este órgano de propaganda uitra-moderno, por el que se transmitirán a 
todos ios ámbitos de la República, conferencias, discursos, comunicaciones 
y noticias en general concernientes al Espiritismo,

EMPEZARA A FUNCIONAR
tan pronto como sea cubierto el importe de m$n 2.500.— (dos mil quinientos 
pesos mln.), en 250 obligaciones de m$n 10.— cada una: o sea, el saldo que 
aún falta recolectar para cubrir todos los gastos que ha demandado la rea-
lización de tan hermosa idea.

En la administración de “CONSTANCIA”, calle Tucumán 1736, se reci-
ben las suscripciones; cada obligación especial, emitida con ese fin por la 
C.E-A., vale m$n 10— y es pagadera al contado y en una sola cuota.

CONSEJO FEDERAL DE LA C. E. A.

MIEMBROS DE LA COMISION DIRECTIVA

Presidente: Señor Manuel Vázquez de la Torre. 
Vice-Presidente ]°. : Señor Manuel Pallas.

„ „ 2°: Señora Isabel Peña de Córdoba.
Secretario General : José López.
Prosecretario 1° : Sr. Juan Daunini.

„ „ 2o: „ Carlos Fortunatti.
„ „ 3° : „ Antonio Pereyta.
„ 4°: „ Carlos Kjellander.

Tesorero : Luis S'tancatti.
Pro-Tesorero 1°: Sr. Francisco Cotone.

„ „ 2°: Sr. Claudio Viand.

No son Espiritista.®
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no

se oeupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em-
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar

estafador.
-


